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Dr. EDU ARD O  A C EV ED O  A LV A R EZ .

(Fo tog ra fía  Juan Can iao)

. " «e candidatos dei “Batllismo Prior ¡
Pista , para integrar el próximo Consejo Nacional de Gobierno. Sn candida
L *  r * Ur\ i 1P*‘S ' * . f re" nCU «  d  gobierno de un sólido valor “ e l le  

tual, con particular predilección por el estudio de los problemas financieros.



JJACE pocas semanas, en 
Concerro de mus.ca ar 

Iizado en el Sodre, la I- aud 
g.nal Concertó para pianü 
Alberto Sonano, dió lugar a 
controversias.

No quise entonces sumar i 
les polémicas, por no ser a f «  
en consecuencia no tener el h 
ender publicamente mi creri, 

«o y , sin embargo, a] sentir 
Persistente aquella rara emo, 
tada por el Concierto de Soru 
do reprimir el impu’so que m, 
br de mi retiro espiritual y Dr 
este estreno configura un hecfi

en ia hist° ria que Alberto Sonano es indi se 
un gema] creadla musical

pr“ nd^°o,debÍdame” te — -  
Cada nueva audición de sus 

para mt, la virtud de afirmar 
esta convicción surgida ya en 
encuentro con su música Z  
pujante personalidad °

d ^ a ^ V p u r t e L
unaen',nceUadSe"-S' - ' ' dad Privi,‘

cuerda* ° L  puros al lutti c
cuerdas. Construya frisos superpuesto r 
ambientes mágicos, como d
segundo tiempo. Hace que el oia„  
poco a poco vaya dejando de ser un!; d

a ° % ; : t r ,rumenrüs *  ••
Z  T i ™ ™  “  ro,,S,a absol“ lo com 
q u e ¿  ^ r L  ü !,‘Slm0 y ,o d o  un n
e x ^ o r ^ T  eDtOS VCTdad~ " f
, EO, Ia '^'rumentación llevada a un gra 
menre r“ Pr“ ,Óp “ ^K'^lisimo completa 
te « epicU.aía t  IO C° ° venciona' « •  su t.n 
ponía neniad da « '
y eal, público que J T J M

qu ed¿ “ “ y  im presionado por la 
i^ d a d  consegu ida en tantos e fe c tos  ™ Ues 
i*?1 y  por tantos contrastes o rd e n a d a  sin 

ningún rebuscam ien to o  esfuerzo. E s “ mú-

un ̂ an''poeta C° m°  mUy Men me decía

T f o m T r e .
n”da°d * « * » »  su huma-

bou también bello» y po», 
KW sugestiva, todos estos mi 
superpuestos’ que están en 
tiempo, entre los cuales y »  , 

^  C° * k C° ns* « uido* P «  '

Extraordinarios además an 
construido» en el tercer tiem, 
Jacadencia del piano, media
° « *  de contrapunto melódico 
« * »  los metales, las cuerdas 
completamente independientes

Poderosamente ¡ L ¡ °  ^
inconfundible. 08 00X1 un

Soriano vive lo americano 
™ensamente, y tiene el raro

brujo' q u e ^ y u g T  * "  ^

da m ism a d e  los d i v e r s ^ í a ,
de U humanidad americana 

Dulces acentos de ternura 
trágicas invocaciones de rebeld 
de profunda melancolía que 
man en júbilos repentinos. Pañi
tic ism o y  toda una gam a de s

r S o T ^  '  

¿ r ' ^ r , ;
dad y  hom ogeneidad  en tre , ¡

c i? „  “  Un ,SÓ' Íd o  b loq ire en  b 
c o n  y  en e l m ilagro  d e  la fon,

Y  d igo  m i.agro  porque d e  ot 
m>Jte pu ede conceb í, esta reun 
presiones tan distintas, sucedió 
una naturalidad so rpréndem e

la S m  "  C ° nC,er,ü « r  '«C s C U K E , conocía una vers
P ,a.n°®- * * ” > con fieso  sincéram e. 

nuevo.00** -  « ■

• Y a  ? " * * *  " »  gustaba intensi 
sm  em bargo  nunca m e im ag iné 
ram Hosos e fec tos  t im b r ie w  X e -  
mu, „ ^ l e t a  orquesta l d e  e x c e p .

R ecuerdo  qu e un cr ític o  brasi 
q « e  con A lb e r to  Soriano se in ic 
d e l hum anism o en  la música am , 

L o q u e  nunca m e im aginé es q, 
to  S on ano  lo  pudiera  hacer tam b 
instrumentación, com o  lo  hace en 
c*e r to  p ian o  y  o rqu esta  

L a  m ism a seguridad d e  form a 
dad d e  con ten ido  que en su m 

*e  encuentran en  J, 
m entación  y  en  lo ,  tim bres, p err 
em bru jo  insospechado.

Camilo G1UO

D rtd effJO  
l*uta $ 11. so

M  uruguaya, E / „  Sóbate, 
*1 dr/rcil C on cierto  par, „



dulada mu^en o balan los ganados innu­
merables de linda estampa. Pero hay que 
treparse a uno de los hitos —como mi
querido amigo el caballero gauche don 
Antonio Gianella, me lo hizo hacer—  pa­
ra mirar en lontananza hacia el NO y el 
SE y  columbrar la distanciada hilera de 
cipos con que el convencionalismo de Jos 
hombres ha dividido una región geográfi­
ca y económicamente invidisible.

'w . Ss í

La Plaza Internacional que señala la trontera uruguayo-brasileña, en Rivera y Santa Ana tío Uvramento.

tSMOH DEL U R U G U A Y

CON LIBERTAD NI OFENDO NI TEMOwt

fue el lema que Artigas usó en el 
de la Provincia Oriental» cons­

en 1815 bajo la dirección del “pro- 
de los pueblos libres” Y  es, sin 

, el lema histórico y jurídico del Uru- 
'“ taf al cual debe su existencia.
1 * ¿i da uruguayo sabe que su república 

: M - 't libre e independiente no porque ten- 
'  ixir ércitos y escuadras capaces de garan- 

<la, sino porque el Uruguay está defen- 
' - i por principios, por derechos, por con- 

s que son su mejor armamento y for- 
a. Situado entre dos grandes Estados 
i de mayor extensión territorial de 
imeríca y ambos sus dominadores en 

v  — ilasado— , el Uruguay mantiene su in- 
lad y su soberanía de pueblo cons- 
e de que con libertad ni ofende ni te- 
Pequeño en extensión, grande por sus 

Wi uciones democráticas y por sus refor- 
sociales, por su extraordinario progre- 

■■Wri Jltural y por sus insignes espíritus rec- 
’ i, el Uruguay es un pueblo que se 

■ i psicológicamente lejos, muy lejos, de 
complejos de inferioridad característi- 
Je los “ pueblos chicos”. Lord Bryce lo 
aba ya hace 45 años en su conocido 
i de impresiones sobre nuestro conti-

íl (uruguayo) ha retenido algo del ai- 
descuido y audacia, de la franqueza 

ignanimidad de los viejos días. Rasgos 
«tas cualidades gauchas, en su forma 
delicada, son perceptibles a través de 
s las clases de la sociedad uruguaya, 
igualdad democrática en las maneras 
ombina con un alto sentido de la dig- 
d personal, con una inmensa capaci- 
> de esperanza, con una impulsiva pre- 
osición para intentar todos los ex peri­
tos. con una conciencia nacional no 
«•  intensa por cuanto goza por los 

• »fos que va a alcanzar. . . ”
¡n el gobernante y en el gobernado 

’ '*[uayo — pueblo civilizado y, por tanto, 
vu. muy alta conciencia política—  la pa- 

tiene un significado que sólo la cul- 
puede dar: la patria es el pueblo, es 

' ' 'nombre y la mujer que lo integran, y 
agrado de la patria está en |os seres 

Pianos que la personifican. Consecuen- 
:ente, el más eminente imperativo mo- 
1 de “defender a la patria1', no consiste 
nmatar al vecino o en odiarlo — o en 

’• terciar con su recelo para aprovecha­
d o  de los traficantes del falso patrio­
ta, cuyo asidero es la superchería de 

una nación existe por la fuerza am a 
1 con que cuenta—  sino en algo más 
1 fundo. Defender a la patria es defen- 
> • al pueblo, que es su alma viva. Por- 

■ la soberanía de la patria, su libertad, 
P* ' dignidad, su honor, residen en el ele- 

>>ato humano que forma la patria, la cual 
«íes un territorio vacío. Y la agrede, la 

1 ica, la ofende y la deshonra quien hace

otro tanto con el pueblo cuando lo tira­
niza o asesina, cuando le niega libertades 
humanas y dignidad de vida, cuando mer­
ma sus derechos y usurpa sus mandatos. 
De aquí que sea tanto más enemigo y 
acaso más que un invasor extranjero quien 
usa de la fuerza para oprimir y sojuzgar a 
su propia patria.

El uruguayo entiende así el patriotis­
mo. Por tanto, hasta en su himno nacio­
nal identifica en su irrevocable execración 
al invasor y al tirano. Y  enseña a sus ciu­
dadanos <desde la escuela que, al igual, el 
enemigo de fuera o el déspota de dentro 
deben ser exterminados:

14 Y hallarán los que fieros insulten
La grandeza del pueblo Oriental
Si enemigos la lanza de Marte
Si tiranos, de Bruto el puñal."

Palabras que infieren el tiranicidio, del 
cual la historia uruguaya tiene, en consu­
maciones y en intentos, algunos hechos 
aleccionadores.

Este sentido de la patria, democrático 
y civil, se expresa en el Uruguay en su 
respeto por los derechos ciudadanos, en 
sus libertades políticas y económicas como 
en sus relaciones con sus enormes veci­
nos. Mucho se ha hablado y se habla de 
la frontera sin tropas ni fortalezas entre 
los Estados Unidos y Canadá, la cual he 
visto. Pero me importaba ver una frontera 
nuestra aún más abierta y desguarnecida 
que la de los dos agrupamientos de Esta­
dos de la América anglo-sajona, en cuyos 
linderos por lo menos se destacan aquí y 
acullá los vistosos uniformes rojos de los 
gendarmes canadienses. He visitado — pa­
ra que nadie me cuente el cuento—  dos 
de los núcleos fronterizos entre Uruguay 
y Brasil y he penetrado tierra adentro en 
territorio brasileño, “sen permissao”. De 
la grata ciudad de Meló parti en coche 
bien acompañado de uruguayos hacia Ace- 
guá. Y  ahí están los límites que marcan 
unos hitos, el mayor de los cuales, junto 
al camino, es alto como un monumento, 
en cuyas columnas hay dos placas dé 
bronce con inscripciones conmemorativas 
y un medallón con el perfil de Río Branco.

Al filo de la frontera de Aceguá no en­
contré soldados, ni banderas, ni cañones: 
hallé el espectáculo muy uruguayo y muy 
brasileño de los equipos juveniles de fút­
bol que a un lado y al otro — y a veces 
sobre la misma línea—  se disputan heroi­
camente a patada limpia el honor inmar­
cesible de sus goles.

Hay casas, pulperías o almacenes a uno 
y otro borde y, eso sí, casi frente a frente, 
a cual mejor, dos escuelas rurales. Las 
gentes van y vienen y hablan o “ falan” 
castellano y portugués indistintamente. Se 
hacen compras en pesos o en cruceiros,
V a largo de la inmensa pradera on

Hay otra frontera uruguayo - brasileña 
aún más interesante, que por ser famosa 
he ido asimismo a ver: Aquí se trata de 
una ciudad formada por dos sectores o ba­
rrios, uno de los cuales es brasileño — San­
ta Ana do Livramento— , y el otro la ciu­
dad uruguaya de Rivera.

Estas ciudades mielgas — que juntas 
acaso pasan de los 100 mil habitantes— , 
están cruzadas por la frontera. Y  ésta atra­
viesa calles, avenidas, la plaza principal o 
“parque internacional” — lujo urbano de 
ambas urbes— , casas y solares; y salen 
extramuros, cruzando chacras y estancias 
como en Aceguá.

A ambos lados cita di nos hay lindos edi­
ficios. barrios comerciales con pequeños 
rascacielos, clubes, iglesias — de varios cul­
tos, especialmente en Livramento— , cine­
mas, escuelas y hospitales. Y en el “ par­
que internacional” una fuente luminosa, 
para la que da agua Livramento y electri­
cidad Rivera, es mitad uruguaya y mitad 
brasileña. La fuente, de lo más vistoso y 
lucido que se pueda ver en este género 
de ornamento urbano, es obra de un inge­
niero de Minas Geraes y se levanta sobre 
un pavimento típico «de todos los paseos 
brasileños: la piedra cortada blanca y ne­
gra que forma ondas, flores y grecas, y 
que en este parque, tan orlado de sím­
bolos, dibuja cadenas.

No olvidaré a Rivera y a la hospitali­
dad de ambos lados de la línea y de la 
fuente. Pero sólo como mero apunte in­
dicativo diré que pasando la línea del 
“parque internacional” y ya a las puertas 
de un café del la^o brasileño, vi por pri­
mera vez una vieja mendigando en portu­
gués. Al lado sur no había aún visto 
aquello. . .

Y  para contraste fui a confrontar otras 
fronteras uruguayas: las que tienen frente 
a frente a la Argentina por encima del río 
Uruguay: Salto y Paysandú. En ellas las 
cosas son diferentes. Antes, apenas basta­
ba una tarjeta de identidad para cruzar la 
ancha corriente y saltar a tierra hermana. 
Hoy, los guardacostas y centinelas dicta­
toriales del lado opuesto erizan sus fusi­
les para vigilar los límites del perímetro 
dictatoria! militarista del justicialismo. 
Poroue en el Uruguay hay millares de 
acechados proscriptos argentinos, como en 
los crueles tiempos de Rosas.

Víctor H AYA D E  LA  TORRE.
Golfo de Santa Catharina.
Altamar, agosto de 1954.

LA PELADORA
F.J.CMAROIH



CASA A M I R I C A  H A ' 
r  "PREM IO AMERICA

"a  decenio desde qoe
nrrnkWt- ex ’ rice-

7 CQnocldo P“ l««ín de 
£  ^ b v a n a « » .  Jamó t í  mensaje

í ®"0 * “ '2 '“  nttas de la Cbnfede-

iloscirotas paginas henchidas de ideas v
«e— . n u t í a Z a f ^

I - O m .  t o e s . » - .  b o W t r  y  centro de 
amon «P»ritnal, ajena a la política in- 
*™ T  7 ** “ nona hamo separatista, para
t Z Z J Z Z T ' - Z  y «W in las palabras^ «■ p ropulso,. 'de refugm a la democracia, 
a la inteligencia y  la cultura-

Nueros volúmenes afirmativo», decenas 
y op-sculo, de consulta y 

™ * » n »  *“ KS pasa consolidar 1»  rfica 
™  *  ?* palatf a »®. se sumaron en 
« t e  periodo «i haber del apóstol del am^
™ - ° -  PerS,St,endo c™ -  “Plan urn

y'UZSah£ tT *°gieodo la fundación. T
“La Casa * *  “ *

P™ Fraaklm 0 ' » ^ ' ^ “ ^

lace recíprocos bajo cierta oroti*2 Lti !£, 
«irresponudiente estado, sin llegar a f i j í -
* i a ^ SK" T  COnCrrtas y " y a V ^ to r ia ^ e  
% 5 ¡Z ¡±  mfegrantes del cuerpo £  
P io rn a^  y consular amer.cano rú e n te

t&tayía. no
ansia para estas **Crre ^  Quien
-a Í»r3 «"

^"estimnt» °- guberna,nen*ales- que oyey^emumda el Organo da las NacmSm

tuv^ £ » T “  « “i* «r  ej -í-J de febrero de 1948, a

cuy» rita asistimos, se acordó trabajar por 
J f  y  2® * '  “Congreso de Hom­
bres labres , En tanto, se esta! lecieron tr 

'W n a tm n a i H™ « ' '  de NDev»  
, Americanista* de Mon
tevnfco y 1,  ‘ C a » Americana” de W  
•««aresjwctnmroeme creadas por Mr. He 

Don Ariel Bmjchatón y Do¿a Ex 
de U * a  P ^ r l T ^ -  

form® perfeccionada y « mi
C u l C  u*’* ’  *“  moy Prestigiosas a Cultura Ecuatoriana, regida la de

9 “ ^» jwr so fundador, ei ¡lufre don Ben- 
l«min Carrión. V  todo» 1 ™  * « "
oara Madrid y P a r t i r  £
Come, Carrasco. Um
realidades más o 8 toda? eataad o T l ^ í  , mea<*  fchces, los Uama-

v ! *
hacerse si todo este caudal s . ' ’” '  P° dría 
evitando las disparsio^.^ t Ü  ,COnju*ara'
«  un solo h a r^ w  ^  ^ CM?" do«
»-■ Para la más 
de los ideales
•1 continente americano *  ^  * “

caJm o,tn' aC'Ón ff^ctiva de estas

* ia  facilitarse c m í f^ n S T o

Z^°Cy°JZ^• . _ . ^ SÍJWaflOj Cu f^fta nat. Y  I

“ “  «n p ro^m * £

/  /

A fr ic a , par, ^  uno de los panda secr 
t ” 3 ^  cultura y, sin llegar «I pti,
<*e pretender canalizar la «^«trem n 
^ m ie n to ,  p r o c m . ^ s X ^ ^ ^  ¿
de grande, obra, por fas l ^ Z r Z l t Z X

r s i r  -  —
¿  s .  -5 5 5 - “ x rs
teatro de Am érica?!, eaal tar ióó1̂ ^  * 
-ouellas formas. * 1 ^ ^ " ’

Zen̂ h bl'T na *
dores T í ^  * » *  » «  überta-y  los estadistas, a los filósofos, los

L 'n  " ' e,aS: t0do ^ < o e s H  
|T” °  *  U  humanidad puede optar al 
Premio America y recibir el 2
alto estimula a *”

dinación ant crt *** trance de snbor~ 
y ~ ™  ante respetable*

dualidad " * ” ■
do trascendental al v o c « K ^ S

#

a h o r a

e s ^ r l ,aS1  “ ' ' i  P r° b ,em a «I®® nos ocupaa-sSKSSWE
sabido que el “Premio Nobel” d> „

^ CUSll° ,U ; U,UVerSal- Pttre“  consagrarse mas al estimulo creador del V ie^Ts? 2^

•s z s ,  s , . r s d," 2* r«s—  »*2 3 f f  A i s ?  i»-

He aqui algunas de las empresa,

S n  1“  “^  w  f r « S T y ^^ «den  servir de norte a muchas enerri«

K “  ŷ S T ” “  ' “ t " —  -  a  

~ Í " £ 2 . ’ f S Z  “  * ■ £ “ “ ?■•

£ T J L i r S í .d“  » 5 5 5 ii.~ .
Ció» del ' - P r e m ü H ^ c a V 00 18

<3wda asi la expectaitva de u n ____promisorio. “ ® camino

Edgardo Ubaldo C ENTA. 
(Especial para EL DIA)

«Mitro «i

CUTIS
SECO

f  Nemperea que mas p«,ue- 
s asperezas o paspaduras

en sus mejillas... |eves
■ r r ? aios °í«s  o » i *
S T a .  ** ^°*a es» Sitan­
tes de su cutis, se conviertan 
en desagradables arrugas y

^ C d ' * 2 a" °  ;Cukle*• **-ventud de su cutis! y  sepa...

en­
cargadas de lubricar su cutis 
y man tenerlo suave y elásti­
co, no trabajan lo suficiente 
¡supla esa, aceites y as»gur¿ 
“  «nteceión de su cutis’ ¿.Có­
mo?.. ¡Usando Crema P ^ d t
(.  ■ B Stc' j  Wta cutis seco! Ltenm P « d s  -S“ „
mente efectiva pxra eomb»-

2̂ iZ rfa,,: f*̂ ™-««-*!*** Mistaaem auv
? " ¡ ^ r *  ,0"  natural^
u^ridT^ i, p* " ,n,‘ rH*i  ” n
d óT  “  un* «PecóJ emul-
smn suavoanto. ,  porque «

*° 9 »  facilita su 
total absorción. Usela así;

«lamslmm; Después de la U ».

S ^ - ^ r e n ^
abundante Crema Pond’s ^ fr  

. k ^ h ¿  C* ^  y  eu í» “ .
‘ o ^ t t e b e 8* "  ^  ^

r¡_. ** Extienda una
“ “  * Cm,“  P“ d ’s«h te  su rastro... Su cu- 
t^. pe^ctamente protegido

*» «Snedad, recobra.
a U ^ r 1" ’ -  “ « u -

CUADERNO DE BITACORA

Oon E-/-e/ lauco Herrera. iluUra propu 
y  de cultura, cuya, imaatnra, dc^c 
Congrc*» de Hombros L W ,  y ;

¿ V ?  í ?— " - d e n  a ace/erar l 
de '*  democracia y  los ¿deale. ame 

T/Ca/USÍAS.

------- -------  m i ,

LOS P O E T A S  B I S I E S T O S
? r  «Pte tiemm yem- ca, cuando __________________ __® ^ ^ OSrfS00 ,0* aA0S yem-

« v . e m ^ T a q u ^ n ^ ^ r ^ 3 lrasü,e
criben y r -H im ^  ;  “ T " * 9 f»06
coan do/coZ  j e ^ ,  *  -
r * - y  ^  c í i T ^ r ^ ; :  ^
A y« “ - Por toda la vida. 8 Uempo-

« r i  « me“ °ró m ,frr d°  y  58881 * -  -
Bandetra. mi cuasi ¿¡Ü- 0” a anto,ogía de 
Beira-Mar de Río rf. »n°  e"  18 Avenida 
í® poetas b L e r L ^  Í T 1̂
Manuel «  'f iT « ,  * ”  e* ^«¿m bulo.

:¡

que en I. de b a ^ T
P «c . Pertenecen casi t ^ L 8™ ^  

do las Sociedades de ^ r r i^ T  U S0C*0»  
PKN Clubes. Porq^T 
cosas, cada una ^  anda“  * «
constituía ñor ■ ■ ____ agrupaciones esta
—s i Pot— Ns que alguna ves

r-£-“J=?rti= 5
Renteros bisiestos 11_

"Entonces Rimtand «  nn iV ^ .i *  d)K>; 
publicó hastn « k. *  Dn ®n*esí°. porque

» « » ó o  todo su m e ^ “ ^ r t l T
no intermitentemente ni P' r°
Ene como un cesn reL “ ( ‘««h ca m is itr. 
«on.1 que v- derraeS. e 2 * s ^ t i  “ T® “  
’P ^ a v a c io . viudo de p < ^  '  ' “ *«>■

hissedo: Pohl2ó“^ ecu^ n̂ J ^  “
dedicó a la Ornea n „  « « H  y se
de campanillas que t ¿  ^  ^

?£■anos, y nunca má« . 05 ve.mt,an« )
v ióa  & . r ^ “  ^ ° r 8 ' ° f Cua7̂  vol- 
Casi todo» Ir *  m°  algUDO Bisiesto! 
- i  P ^ e  2 s2 T  ° re5 ^damericanos lo 
vuela cometas o 10' ^ ™ ! ™ ' ’!’ qu,en 
T “• contorno. Y  nada m á s ^ “  °  e* ‘dit£t̂ nasi¿*2 s
* ^ < c r
ven y cuasi mérfito. me h a ^ T X ^ n r e J

S t M S r s ;  - 5 * '^
nes egregias, de C<>mP,"*cu>
p«y M e S o ^ c r ”r meT,te,de u 

Pra,ti- « -

c h X ° t  autort8^  *  - f®
¡ K *  la "®“ *® P«r c a s u ^  T í  
y ,Ínt,CTOn 18 mordedura d iv^ a
í t a h s  i T  —  “ “ ‘— te* camos^

“ « ' E i r s ü - '
2 2 * —  c®*° «mepinto í C ^  T„m c
tentado hasta de llamar 1-    , „
W e ta .  aunque « ^ 0̂ ° *  
moroso. 1„  cual difiere 
®qm un escoflo de |, clasibcL!^
"m d ir  la len titud  o  e ^ Q u ^  e T ^  n° , " *  
“ h lo  ^  pmuú,. °  ~  «  e l  yo -

Se vive “  ° ficm '«ermrtente.
ex en to j o  n o  t e  e .  c Z r i U r  fZ ^ ,u la  m m «« i  te es «sentar. Quien un día

dio el do de pecho, así, natnralmene 
se atrevería a namar^ ten^T '
8® vat de tenor ' 8u" » ue » « -

sa EdeqM  “ i* 8 t i  aPür°  ,eV8ntó un® ma- 
levantador X ^ . POr ” ° . “  *P»»>dará 
c - s - ^  CU-
-  muy poca, fibras C iur» t¿  “  “*
con velocidad de ravo r2  “  P^ °  aus*° 
— or en “sprtotir” ^  “  COOV‘W e  ®' 

J*®; la circunstancia no puede see 1.
f f «  lo haga todo, eso se d e i T d T ^ Lcer al oficia ^

Los escritores bisiesto, son lujo, de sus 
pcopi» actividades Aciertan y m Z £  ~  
ro^saten de! marco de lo común, M ' Zn  
eso ®*r descomunales Annei ,a_ ^

ss.'SS: i» "vitnfrrro . CUCUla de üllft Ctry v o tm  espeoal: bisiesto. 

y 61̂ * Mdamericana, de lo cual obten

cambiado —— ^  ^  g®neral con el pmo

5 ¿S?A comprobarla críticos. .. '

Luí» Alberto SANCHEZ.
Santiago de Chile, noviembre 1954 
(Especial pora E L  DIA).



Otoño en el bosque de los sequoias.

IOS ARBOLES CISANTESCOS 
DE CALIFORNIA

i r .  n iiteu  en ©I mundo árboles sane' 
jantes a los gigantescos sequoias de 

California. M'Uones de ellos, en el pasado 
remoto, predominaban en una gran parte 
de la tierra y en enormes bosques, en el 
periodo mioceno, fueron compañeros del 
dinosaurio y  de los grandes reptiles.

Contemplándolos en las alturas de Sie­
na Nevada, entre los mil y los dos mil 
quinientos metros, -en el Parque Nacional 
de Sequoia, en los Bosques Muir, en los 
cánones de California y en l*» fronteras 
de Qrefón, se siente la impasibilidad del

t t

tiempo. Arboles de tres o cuatro mil años 
en la actualidad, perforando con sus co­
pas lejanas el cielo en una sinfonía de 
verde y azul, impávidos, enormes, desa~ 
fiantes, nos retrotraen a nuestra verdadera 
escala en el tiempo y en la tierra. Una 
aura de eternidad sobrecoge el espíritu y 
se comprende e| razonamiento especulativo 
de Edison sobre la inmortalidad del alma, 
derivado de la mntemplarión de estos gi­
gantes imperecederos.

conducida fácilmente por el viento. Otro 
de los aparentes contrasentido, de U na 
turaleza, que origina un árbol gigantesco 
de algo tan pequeño como la cabeza de 
una aguja.

Ezisten cuatro arboles diferenciados por 
au magnitud, entre todos los sequoias y 
que llevan nombre, que lo , distinguen: 
el "General Sherman”. el más grande de 
lo, sequoias conocidos, el "Grant” «1 
“Boole" y  el “Han” . _

El método que w  sigue para determi­
nar la edad de los sequoias se b— en el 
ñccbo de que el árbol, cada año, adquiere 
una nueva capa de madera y  de corteza, 
perfectamente diferencia bles. Para deter­
minar la edad de un sequoia es necesario 
cortarlo y contar, en su sección transver­
sal, los anillos concéntricos sucesivos, sa­
biendo que cada uno de ellos significa un 
año de vida.

Alguien ha dicho que los antiguos ro­

Una case construida en la cavidad de un© sequoia. En la carretera Redwood. a 30 
kilómetros al Sur de Gaberville.

manos, de poder hacerlo, hubieran coloca­
do en la entrada de los bosques de se- 
quoias la leyenda: “Numen inest-’ Y  ver­
daderamente el viajero al contemplar esos 
enormes gigantes de madera, en las altas 
montañas y en los profundos cañones, per­

durando a través de las centurias, com­
prende que “los dioses están en su lugar”.

E. Mario PEYR O T. 
California, octubre de 1954.
(Especial paia EL D IA ).

•m* »on las especies que actualmente
esialrn de sequoias cahformanos: el *tig  
tree” o árbol gigante (Sequoia Gigantea) 
y  el "Coatí Redwood0, árbol rojo de la 
costa (Sequoia Sempervirens)

Ambas especies son semejantes en que 
son gigantescos y  en que su madera ee 
rojiza ruando recién se 1© corta, aunque 
una exposición al aire y  al sol muy con­
tinuada la vuelve de un tono marrón os­
cura Difieren en apariencia y  en habitat 

,*« y  en la forma de reproducirse. La dese­
mejanza más importante radica en que el 
Sequoia Sempervirens. cuando cortado, de 
su tocón a ras de suelo vuelve a producir 
brotes y  nuevos árboles. En cambio, el 
Sequoia Gigantea sólo se reproduce de ae-
millny

El mis alto de ambas especies ©s el 
rtff' Sequoia Sempervirens que ha alcanzado 

*ü hasta 110 metros de altura, mientras que 
la otra especie no ha sobrepasado nunca 
los 90 metros. La edad del primero, la 
máxima conocida, es de unos 1300 años, 
mientras que al Sequoia Gigantea se le 
sitúa entre los 3.500 y los 4.000 años de 
edad. El Sequoia Sempervirens tiene una 
circunferencia en su base de unos 20 me“ 

-tá  tros, contra una de 30 metros que tiene 
la otra especie. En otras palabras, el áx- 
bol rojo de la cosa es más alto; la otra 

k M  variedad ostenta mayor diámetro.

Le semilla que reproduce el Sequoia 
Gigantea es tan pequeña, que se requieren 

** miles de ellas para contrabalancear el peso 
de una bellota de encina. Son semejantes 

•Á a los copos de cereal que toman los.niños 
como alimento, con una linea delgada os- 

‘ cura en su centro, que es la que posee el 
poder germinativo. La otra parte de la se~

- milla» en forma de alas, le permite ser Un sequoia del Porque Underwood. Su altura
“  de uno, 105 metros y  su circunlerencU en U  bese, de unos 20 metros.



Arte Indi
A i  “ “ “  « *  P ° « *  P U sm . en delicadas

ftaae. sus más recónditas emocionen, 
"  «cultora boliviana M »

* “ *“  '"funde a U piedra 
faSrfido, a| mármol y a la «c illa  el 

nusterm de sus angust.as y de sus anhelo, 
y dete eo cada una de su, obras toda su 

»  « ^ n r u .  Sus innu- 
eacutUiraa, que han s*to rxpuea-

Prado i-------- *
bargo, el común , 
en su justo valor _
!a labor art¿sbc« de es*; 
que ha logrado triunfar
centros de p1* *---- * -

Marina Núñer del Prído 
de una familia ti * *
*** L *  comei
Eecuela de Bellas 
tal, donde a p-*- 
inclinaciones hacia 
ventura posee vcc 
fuerza de voluntad 
medio asar esquivo 
cluídos sus estudios, no se 
gmt vegentado en 
y  de somnolencia 

1,0 conmueve ni ft
"■odor y  sólo ve q 
fer? asfixiante, y  ,  

tmla xaborí se extiende
más amplios y  más £-----
"a su estudio de La 
C s t a d f "  *

ocapa un ha?ar prom inente. Sin a n ­
de las Chutes no aquilata 
ni en toda su dim ensión 

i m an ton a  m ujer 
rotundam ente en 

m ayor cultura plástica.

. -» descendiente
adicional de L  ciudad 

sus estudios en la 
A rtes d e  su tierra  na-

--- J conocer sus
— *»••■»*). Por 

y  una poderosa 
en un 
Con-

P°co andar hace t—-----
 ̂ «1 « r t .  eserntóri™

vocación
pura imponerse 

y  hasta hostil.
resigna a se- 

™  ambiente de qmetnd 
. «n  que e l arte 

vi ¿oí a a su de- 
«fea una atmós- 
ces que su mi- 
P°c horizontes 

¿cogedores. Abundo

*  U n ,J „s  ¿ . T ^ Z J É »  a ,OÍ 
»u  tienda en  N n c »  v  u £ m e n c a, arma

«omrnra. o quechuas, la a l i e n é  
tusiasman en grado sumo S  U

“  <le advertir que en teda, i 
Clones de Marina Núñez del Prad*5 
ta una eran no,;/v. 1 Prado »  no-

* ran. pe” 6n > una visión entera 
mente americanista. que sólo - a .  *
» b e  inyectar a sus obras m ae^as c f 8 
esculturas en niosfr» ___ »«aesr~as. Sus
la» canteras a n d iis  *
misterio de una ' *"cteipm  en si el
Salarrué, atildado críricó^Ml"  .n" ,5n8rÍB' 
dicho de Marina Núñer del 1*  *“
labras fidedignas que su., ^
stempre en miprhn s hablan
d a n T T t ^ e s  d”  ayn‘8n’  V 
el frío gélido del aItiDlanoa^ 0S ar,nea 
tno  como silencio de al u™ an

* « " * >  v  estrella *
«go  y  contemplación ' *  v®r'
—  tienen e í  « t Z i n ^ ^  <’Ue 
au* nubHni. i - __ . 10 ae ¡a nube

JZT ¿ anora Ia Entura 
« d o  toda v i,  u„ desarrollo efi
5 ? *  "  rambi»  >« escoltar
msoir l f  dP f¡na «nsib ilid  
1 7 . 1 '  ^-dade-ámente ,

1,eE3r «  especulación©
tmoso n, a I0 ridículo " e 
r"  “  duda aleuna. Man

a k c u

SU CUTIS

a h c m i a  

...V  DESPUES 

DE U S A *  REUTE*

espiritualizada £fatro^
p e r f jq  L 1»  de  

a ■ * »»< *»•  en ef infimfo.
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Un sector de le Exposición de Case Batí lista de la 18 y 249 secciones.

LA IV ÍXPOSICION DC CASA B
política uno viva palanca de 

. . En el mismo lugar se lee: ‘ El 
el hombre a lo mejor de sí 

por eso el Batllismo quiere que 
esa llama íntima desde el 

de la vida’’ . En otros términos, 
a que nuestro Partido no predica 

sino que la hace, es que Casa 
tta, al tiempo de ejercer su influen- 

la populosa barriada con la espe- 
puesta en sus más elevado, ideales 

orienta al niño en la senda del 
orque considera, con Batlle, que eso 

política en su forma más noble” 
año — nos dice la profesora Giac- 

recién se empieza a pintar y agre- 
eso es que los alumnos han ido 

al vecino Jardín Zoológico, 
Zorrilla de San Martin y al 

*to del Buceo a pintar del natural, 
amente frente al paisaje, descu brien- 
r  sí mismos los matices de la reali~ 

i imbiente. Es una obra típicamente 
loria dado que algunos de los alum- 
ion mayores y trabajan y también 
te en los mismos menores significa

sacrificar, por el arte, el descanso escolar. 
Por eso todas esas imágenes captadas es­
tán presentes en toda la larga serie de 
óleos, acuarelas, pasteles y dit lijos; y den- 
tro de éstos, todas las demás técnicas del 
grabado, la xilografía y la punta seca, en­
carados libremente o ilustrando poemas” .

Los alumnos del curso han sido este año 
56 menores y 20 mayores que es el máxi­
mo número que la entidad puede atender 
dentro de sus esforzadas posibilidades ac­
tuales. Con ellos, se ha reur.’do unos dos 
cientos cuadros en donde el paisaje alter­
na con el retrato en algunos casos, digna­
mente representado. Un gran realizador es 
sin duda el joven Sebastián Santacreus 
por haber presentado en la muestra di­
bujos. óleos y  acuarelas, de lograda fac­
tura. a su lado, pueden señalarse cfrmo 
alumnos más adelantados y procedentes 
de cursos anteriores: María B. Miramon* 
te*, Nelly Lechini, Leonor Tizón, Resté 
Reggiardo. Isabel Menoni, Jorge Giadás, 
Enrique Salvarredi. Evangelina Flores 
Renata Pachiotti de Tomassini, Clevia 
Núñez, María Ballester, Jorge y  Carlos

Tussells y A. N. Hernández. Con éstos 
alternan las labores de los principiantes

En la muestra de Casa Batllista figu­
ran también una serie de lacas, decorando 
cajas y  objetos varios; telas estampadas 
de buen valor decorativo y  unas cincuen­
ta piezas de cerámica decorada con inte­
resantes motivos ornamentales. En este 
capítulo de la exposición, que es uno de 
los más vistosos y  atractivos, los peque­
ños artistas no han trabajado interpretan­
do temas de las clásicas escuelas de ce­
rámica sino, una vez más, copiando de 
la naturaleza sus cardos, sus flores de 
ceibo y  sus cartuchos. Hay por consi­
guiente en el rincón de los pequeños ce­
ramistas vista en su conjunto una varia­
dísima gama de colores trasplantada con 
buen gusto desde nuestra flora indígena a 
cincuenta platos a cual más decorativos.

No quedarían completas estas líneas si­
no dedicáramos mención a otro rÍTvVW» sim­
pático de la exposición, por el cual Casa 
Batllista lleva también su mano a las más 
respeta! íes actividades hogareñas. Nos re­
ferimos a la sección donde de exhiben las

manualidades realizadas durante el curso. 
Entre las piezas expuestas llaman más la 
atención de los aficionados las labores rea­
lizadas en telas estampadas y  una parte 
dedicada a confecciones especiales que 
ilustran muy bien de las proyecciones que 
están adquiriendo las artesanías de los 
cursos y que está a cargo exclusivo de la 
señorita Mercedes Rodríguez Peluffo.

Al enseñarnos la exposición la señorita 
Celia Giaccosa nos manifestó que los re­
sultados han sido posibles gracias a la co­
laboración de dos esforzados profesores 
que quedan mencionados quienes con su 
extraordinaria dedicación han cumplido un 
brillante cometido. Luego refiriéndose fi" 
nalmente a loa alumnos la señora Giacco­
sa expresó : “Cuando contemplo 1* expo­
sición me quedo yo misma sorprendida de 
los resultados. El mayor éxito logrado 
consiste en que los alumnos han demos­
trado interés y  capacidad. Esta es sin 
duda la mejor promesa para los cursos 
venideros de Casa Batllista.

Rodolfo OBREGON.
(Especial para EL D IA ) .

e interesante. Casa Batllista 
institución de las 18* y 24* 

organizó y realizó con gran éxi- 
Exposición de manualidades. pin 

ditujas de fin de curso cuino re­
de las clases que dirige con tanto 

H amo y eficacia la profesora Celia 
' *» ssa, tarea en la que es secundada 

o » i  profesores Juan A  Carámbula y 
Ínw, Gutiérrez Con todo ese material 

a loa muro*, y loa brillantes re fle­
ta piezas cerámicas decoradas tam- 

toa alumnos, la muestra ofrece 
conjunto, no sólo por el nivel 

logrado sino por su digna 
metodológicas expresando una 

hacia la cultura integral, tal 
la concibe de acuerdo con los 

del Batllismo.
a esa causa es que este tipo 

que ya por cuarta vez 
realizando en esta época del 
lugar en homenaje a la me' 

Don José Batlle y Ordóñez, coin- 
con el aniversario de su demapa- 

física. Los principios que animan 
por eso mismo, un elevado 

de los objetivos perseguidos: 
Batllista no es sólo un centro de

«agn
*>l

Uno de los ustandsn de manualidades
Sector de las locas decorando cajas y objetos.
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" " “ * ' 9 »  conozca,j a /
propm y  *> „

“ »  perlecüuaerue, no “
* “ »  ^  9 » »  se coas en e/ futuro.

V A N  LOO¡

C ON ™P“ lso que arrastra en la 
ventad, a Jos hombres y a los ouet

I Z  ™ sus extremos
m o Z r L Z aD° rama dorado d d p o ^ em , 
e n t ^  ,a UDICa> segura, ai alcance de 
eatmasmos, los pueblos americanos se 1 
¿ n m d o a  vivir el futuro en ^ T p T

,°n srgeutina ha hecho de 
ta fuerza un factor económico, ¡* o J £ . 
do a su sociología un caoífiiin n.
«tutos de d e r X

' ° I “  COmo Jo3»  Agustín García. Estece 
cepto es tan eficaz que las cmnror .

==««=£SsS
d^ nKC,0n « e  las razas de m d ,o T y  £

*■ " mod«  y le ¡ugueter,*.

Í^M cepos- y el carcelero.

rusrorica casa de los Burgueses

S íL  1  A R £ C 0 NSTRucC/0 N DE
prescindir a pr  ~-ir a i cua  ̂ P°* ja historia ^

. que de n a  *“  « " « »  de glo- Sus ProP«>s esfuerzo, m

historia quedó como algo de la

r ^ q u ^ ^ a  aeT Sarhf e ,OS « ” “ *■ de g ^  

realidad de s u p e r v ^ ^ ' Z ^ Z l ^

“ o Tortate¡ *■ * 3 r*£S?z
d / H o y ^ ?
fuerza polarizadora X  “ “ “
chedumbres. como rec to r 138 m“ -
ayudar al destino de una 
tenca creadora de e n « g i ^ ĉ  
cuencas vivificantes de t o * fk !  ^  ° nSe'

“ís haentrad° a r * -  ■̂ sSi* •srír* ™"
grandilocuente en m Z m é  ,P ^  “  56110 
nkros y  en el arte p lás tico ,"^  
ordenar sus ruinas para h ^ Z .m  baStado 
tesoro. ñauar un inmenso

Argcabm fdérnortrT1^ '  ,‘JCTltr°  América, 
Solo la Argentina del sur, B iLd" ^ 1 ^ ° '  
y  Uruguay no pueden rehacer^., ' *K“ ay
vilizacón por L  c u ¿ «  ™  h ^  “ *  61 
cambio . han Pasado. En

■ 0480 '« o r o  mvalorable en

s í ^ í a R t a E i r  *■
bertad y oreani J ÍT ' P”  co“ fU'star su h- 
abarca d e s d T T ^ ” ’ y  *®ta « “ toña, que
e l Z » p £ Z ¿  r ^ ^ ' f  ^ - o h X  

- - r o s  a n t é p ^ r T r e ^ f ^  *

moral"

d iz  t z s u t z z -  me*aj“ic“
derrumbe del olvido y  ^  “ £ " * *  del 
llevándola hasta hacerh, e l JV “ d,fere« « a ,  
de esta juventud . c o r J Z L  Z  ~0ntraJOr
a s, mama en sus m em f« ^  g? ° ,B

Brasil y Argentin f ̂ i  Z Z  " "

Cios. C ra d a d e s Z tZ T h !/  renovar *“ s jni-
derarse p á g Z Z ^ Z  T * ? °  *  
museos vivos a aranera de l i^  *  *US,oria- 
Pueden leer y aue Iduos que todos
v«  vistos. Este*concepto hT ° h™|aT*n una 
Norte América un ^  Ptoducido en
el cual debe ser p r e s e n ^ / ^ ~

de la itores: la resurrección 
Uiamsburgo.

Las primitivas colonias britn 
«n» «uno cen ro en Virgin,» | 
Jamesburgo cuyo dominio fu 
luego de diversos desastres. g„ 

os, por U pequeña ciudad d I 
«urgo, levantada junto ,  eUa o. 
particular encanto y seguridad 

A principios de nuestro sigk»  
burgo constituía una lujosa Jar 
^ lm rote demolida, tratadlo* a 

. tojos emientos de las cor . . 
^ n u tiva s  Un» vez fijadla, ™  
«ubre ello, lo, tojo,  edifico., , , 
Prnnitiva pudo establecerse pon 
* »  escala descubiertos afortus 
Eria enorme empresa fue prece 

Z ^ r T T * 0 S' Cre,“  ex,rea i
' n gn ,~  « p ' «_ a  miles de voluntades disp» . 

™eroa—  pm tratarar de Ulm n

rTeo aJÍt CTear un ambiente cola 
K «eebo »n  precedentes frliraecb 

momento.
Se iniao por la sociedad Pb >
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Lom o/iaoi panadero j  tejedora.

pktte. E stam os h e d w  
m a n  y atrae puteen peen bailar el i
de los Ladrillos esmaltados, no habían dado 
resaltado. Repetidos ensayos con berras de 
Wilhamsbury* toparos un éa to  del cual 
ya se desesperaba. Las ventanas coloniales 
que ostentaban en su época vidrios carache» 
r uticos» volvieron a lucir esos reflejos de 
los esmaltes» colores tan limpios y  poros 
que se añoraban con nostalgia.

Pasa qjee nada falte a la evocación am­
biental, todos los encargados de atender a 
los visitantes visten trajes de la época. 
Las tabernas despachan su cerveza en los 
grandes vasos antiguos; el peluquero vende 
las pelucas a precios módicos; e l construo 
tor de juguetes exhibe hermosas muñecas 
de la época; m el panadero, ni el biñcs- 
no dejan de despachar a un cliente» sirvién­
doles con productos de prifl 
ro de aquellos que en su época

I-as ralles se animan con la presencia de 
damas de miriñaque, o carruajes dorados 
transportando algún grupo distinguido. En 
los salones se ejecuta la música de cáma­
ra de Mozart y  M onte vcid» y  en todas 
partes aparece ahora viva la presencia de 
una época muerta y  que parecía definiti­
vamente olvidada. Todas estas figuras, ya 
modestas, ya de personajes o ds artistas, 
son desempeñadas gratuitamente por estu­
diantes. Este trabajo, que dio por ingreso 
el año pasado cerca de 400 mil dólares, e& 
donado por los estudiantes en la parte que 
a ellos les corresponde (aproximadamente 
la mitad) a la misma sociedad que corre 
con los gastos de mantenimiento de Wi> 
lliamsburgo.

La reseña de este acontecimiento extra­
ordinario no tiene otro objeto que llamar 
la atención sobre él a fin de que podamos 
formar juicio sobre el clima que en el 
mundo civilizado reina al respecto de este 
hecho: si las restauraciones históricas cum­
plen alguna finalidad superior y  espiritual 
en la vida de los pueblos. Los arquitectos, 
a quienes compete la obra primera y  fun­
damental, ya se han manifestado. En esta 
misma ciudad de Williamsburgo realizó su 
gran asamblea el Instituto Americano de 
Arquitectos, con la presencia de 600 miem­
bros, y  en la misma forma pudieron oro- 
fesores de historia colonial y  expertos en 
el tema, quienes se ocuparon de un estu­
dio crítico de este trabajo de reconstruc­
ción. Ha nacido de allí u® convencimiento 
del valor evocativo de la obra y sus resul­
tados sobre la opinión general ha provo­
cado una corriente continua de público.

A pesar de! éxito económico que él sig­
nifica, su valor no se mide en dinero sino 
en la revelación de la presencia del alma 
•del pueblo amen cano, cuyos dólares tan 
detractados han venido a manos llenas a 
cumplir la más fina, sutil y generosa obra 
patriótica, i Que otros pueblos que f W an 
ser llamados grandes y generosos, alcancen 
a su vez a distinguir para qué sirven tos 
dólares y los pesos cuando se espiritua-

Estas reflexiones son obligadas y oportu­
nas para los maldonadenses, cuyas ruinas 
históricas van desapareciendo entre la in­
diferencia nacional y cumplirán dentro de 
poco su bicentenano sin otra compañía 
que la de algunas vagas voces exterioriza­
das con unción. Es preciso acentuar este 
magnifico ejemplo '4c Rockefeller (Jr.) y 
que la reconstrucción de Wi lliamsburgo nos 
sirva de ejemplo.

R. Francisco MAZZON1.
Mal donado, noviembre I? de 1954.
Especial para E L  DIA.

ASBURGO NOS SIRVA DE EJEMPLO
El palacio que atrae a miles de visitantes.

*ppa, cuyos orígenes data de los estu­
antes del siglo X V III (1776) y sus suce- 
res actuales consiguieron interesar a John 

*> Rockefeller (Jr.). El capital que Rocke- 
Uer (Jr.) destinó a la reconstrucción íue- 

ijt7 ,n 14 millones de dólares y  abarcaron 
rea de 100 hectáreas de construcciones, 
m las precauciones que esta empresa 
tigía, se fue desenvolviendo el plan coñ­
udo- Las conversaciones con el multimi- 
anario filántropo se realizaban en los lu- 

—u ires menos previsibles y la puesta en 
archa tenía algo de novelesco. Se toma- 
n vistas aéreas del lugar, y los agrrmen- 
vea, para replantear y medir calles y edi­
ctos, lo hacían después de media noche 
sta las primeras horas de la mañana. Así 
o •despertó la menor sospecha el proyecto 
sólo un negro, se dice, pudo haber des­

inflado de algo anormal. Al volver a su 
«a este moreno, que regresaba bastante 
uminado", sintió que pisaba algo mové­

i s  y susurrante (la cinta metálica del 
frímensor) y creyéndola algún ofidio de 
intensiones colosales huyó en medio de un 

Rockefeller hizo expur­

gar todos los archivos británicos y  puso a 
contribución todos los elementos históricos 
qne poseían las bibliotecas y museos loca­
les e internacionales. En la librería Boch 
cian de Oxford, Inglaterra, se halló un gra­
bado en cobre que por estar en escala per­
mitió establecer las medidas exactas de los 
principales edificios públicos en 1740. Se 
logró reconstruir por ello el palacio del go­
bernador, el capitolio de Wi lliamsburgo, e' 
colegio, la casa del presidente, la casa ha­
bitación de Cristopher Wren y Brafferton, 
escuela india. Agregado a este grabado se 
halló el dibujo de elementos de fauna y 
flora y el detalle de la vida ríe los indí­
genas. La casa de Gcorge Whithe, maestro 
de los grandes americanos. John Maishall, 
Tilomas Jeffeison, James Monroe v otros 
muchos, fue minuciosamente reedificada. 
Conjuntamente con esta edificación que 
significaba la vida política y la gran vida 
social, se reconstruye!un todos los oficios. 
Es admirable como aparecen los ambien­
tes primitivos Las escenas que se reprodu­
cen muestran cómo se actúa en ese museo 
vivo Ningún visitante escapa ai encanto

que emana de las v jas cosas Cada une 
que llega busca y extrae el dato que en 
vano había intentado hallar en lecturas y 
búsquedas sin orientación. El hombre 
amante de la historia ve reconstruidos los 
ambientes de iniciación de la nacionalidad. 
Comprende mejor el cuándo y ej cómo 
de muchos sucesos que se enfrian en las 
páginas blancas y negras de los libros de 
historia. Allí, bajo la fuerza de las realida­
des cambiantes, llenas de color y movi­
miento, la imaginación cobra vuelo y se ex­
tasía en los sucesos que contempla. El 
obrero, a su vez, recibe por primera ver 
una lección de historia que jamás se le bo­
rrará de su memoria. “V e” su oficio a través 
de los siglos y este hecho le sirve para 
“colocar”  en la historia el humilde trabajo, 
ya sea de un torno o de un zapato, y 
comprender su significado trascendente en 
la vida de las sociedades.

Curioso es que de los esfuerzos por pre­
sentar con toda realidad prístina estos ofi­
cios. hayan traído como consecuencia el 
descubrimiento de materiales y técnicas cu­
yo conocimiento se había perdido por o  .m.

Loa oficios.- farmacéutico
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« • * »  *• )w >| l*C » egipcio, adviértase
qi»« — como mtiy bten fue observado—  el 
signo ütrrario tiene calidad pictórica, en 
tanto que la pintura que con él suele acom­
pañarse, se presenta como una gráfica, 
como un signo. En todo* los rascr, 
la imagen no se reduce a su condición 
plásbca para imponer un contenido propio, 
dtcbo a través, y puramente, por los me 
dios reales de su configuración. Y  si, en 
algunos casos, pudieran presentarse nutrí 
dor de un contenido emocional, ciertamen­
te el fenómeno se «la pora ojos y sensi­
bilidades que difieren fundamentalmente 
«le las que dieron origen a esas manifesta­
ciones pictóricas. La preocupación «leí ar­
te antiguo — basta Grecia y Roma y luego 
durante el M ed ievo - fue la más absolu­
ta claridad expositiva. Y  las deformacio­
nes y convenciones que ahora es posible 
señalar en él, no tuvieron otro origen que 
esa voluntad de expresión indudable que 
caracterizaba su intención. Y  «1 procedi­
miento se limitaba, en la mayoría «le los 
fM M . »  caracterixar loe objetos que se 
imponían como instrumento, como apoyo, 
«le la narración; ya que el acontecido a 
que, con esos medios, el realizador se re­
fiere, es conocido de antemano por el ser 
a quien ese mensaje está dirigido.

Siempre, entonces, en la ilustración, la 
imagen coocluye un aspecto objetivo de 
niggy, es apoyo visual, pero no implica, 
necesariamente, un contenido propio, sino 
que ese contenido le es, como razón de 
ser ajeno. Y, por supuesto, no se plantea 
independientemente. La ihnistranón no se 
propone con ese grado de independencia 
que es posible en las artes figurativas. La 
relación con el texto resulta impositiva, 
por so misma con«hción Y  si ese texto, 
en vez de oral, se propone escrito, fijando 
la narración y  la intención «jue lo guía, 
las limitaciones son mayores. Y  las virtu- 
«ies «le la ilustración, por ese camino se 
establecen, «gue no por independencia o por 
superposición imaginativa a la del autor 
de que se trate.

No es extraño qoe, en los primeros li­
bros ilustrados, las imágenes gráficas se 
sup»n pusieron al texto; fueran, incluso, 
concreciones claras de b> mismo «pie se 
desarrollaba en la parte escrita. Continua­
ba, así, la misión de la gran pintura mu­
ral o de las biblias «le piedra de las igle­
sias; se dedicaba, también, a los iletrados 
y bascaban la extensión comprensiva de 
km textos conocidos por la prédica ecle­
siástica. .

La difusión del libro, ligada a la im­
portancia «le la enseñanza y al incremento 
de la literatura y de los nuevos géneros 
literarios, no impidió la extensión y la 
importancia «le las ilustraciones. Por el 
contrario, éstas crecieron con las publica­
ciones periódicas, con la propaganda polí­
tica; la litografía vino en su ayuda y la 
prefiguración manual «leí grabado en ma-» 
«lera fue causa y consecuencia de ese auge. 
Nuestro tiempo ha asistido al nncimiento 
de dos «lerivados importantes de tsa narra­
ción por la imagen: la historieta gráfica 
y el cinematógrafo. Al mismo tiempo, ese 
derivativo independiente, de gran impor­
tancia, fijó impositivamente, el destino de 
las artes del dibujo, las que, por primera 
vea en su histeria, no tuvieron la misión 
de ilustrar, de dar noticia de hechos ex­
ternos; m siquiera de fijar arquetipos vi­
suales «le lo objetivo^

Pero* al mismo tiempo, esa extensión 
del conocimiento a la que se llega por la 
alfabetización obligatoria, va dando un

k _ .
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nuevo sentido .  lo ilustración. Esta no tie­
ne por qué suplantar al testo, que se ad­
rarte puede llegar a todos. Lo que importa, 
en «nos casen, ea la lile, aria- y el ilustra­
dor la sirve; cuando, por el contrario, éste 
la utiliza nano simple apoyo a su imagi- 
"urión, está pervirtiendo su alcance y oes 
naturalizando el sentido que a su misión 
corresponde. Distinto en la ilustración d. l 
periódico, del panfleto o del afílclar, en 
estos canoa, se sobreentiende que la imu­
lten — clara ezpresión de un mensaje que 
se sintetiza en frases, además—  debe lle­
gar Tupidamente y ser el pórtico visual, 
la llamada de atención para el texto; m- 
rluao, sustituir lo. La publicación tiene, 
también, una vida limitada; y esa breve­
dad que ríoarteriza su presencia justifica 
el impacto gráfico que la imagen deter­
mina También en la historieta el tetto 
esta sustituido; las letras, cuando se rea­
lizan, no sólo forman parte de la compo­
sición gráfica, sino que, además, son sim­
ples extensiones pnia mejor rnrnpnsiin/, 
o pora mejor claridad de lo que se expone. 
La tus cómica es la supervivencia —c íe  
otro alcance, por descontado—  de las ilus- 
traciones por pintura o grabado de las pri­
mitivas civilizaciones. Tamiién ella se 
impone restiieciones y se nutre formal 
mente de convenciones.

Salvo raras excepciones, la obra literaria 
es totalmente independiente de la posible 
ilustración que la acompañe. Su mensaje 
es completo y llega por la letra, el autor, 
a la finalidad que busca, sin requerir de 
otros aditamentos visuales; aiiiwpio ln bue­
na impresión de ese mismo texto, la equi­
librada organización de las páginas y de 
los tipos tienen importancia superior de la 
que la generalidad de loe lectores estiman 
puerto establecerse por ese medio.

Por el contrario, entonces, la ilustración 
con dibujo y  color o, más comúnmente, con 
tono, no vale por sí, sino en la justa re­
lación qoe guarda con el texto al que sirve. 
A l que sirve; este es el quid de la cues 
***■• *1 ilustrador gráfico no es un artista 
Ubre. A  las necesarias limitaciones de todo 
dibujo, que se relacionan con la ordenación 
compositiva en el limite geométrico que 
utiliza y  con la técnica empleada, se SU 
ma la condición superior del principio crea 
tivrx N o es la propia emoción ni es el 
tema inventado con absoluta prescindmcia 
de directivas ajenas, que a aquel mensaje 
«•activo conviene-, es la interpretación de 
una elaboración ajena, con los signos y los 
tonos o colores que a ella corresponden. 
Toda interpretación, tiene, por supuesto, 
un amplio margen creativo personal; pero 
no estamos, en esta ocasión, asimilando te 
intervención del artista a la del ejecutante 
musical o a la del actor; estos últimos 
complementan necesariamente la otra de 
un autor que Ice prevé y necesita y esta­
blece, así, una colaboración sin límite tem­
poral para la exacta dimensión de su pro­
pósito artístico. El literato no ha previsto, 
necesariamente, la intervención de ilustra­
ciones. No desarrolla su escrito, normal­
mente, contando con la complementación 
visual que la impresión contenga. De esa 
manera, el ilustrador es, en general — y 
salvo, siempre, en la obra de carácter 
científico, un colaborador oficioso. Y, co­
mo tal, entonces la cautela es su norma. 
N i reiterar la descripción escrita, ni so­
breponer libremente su inventiva creado­
ra a la del autor que elige. Porque esa 
dependencia es, principalmente, concep­
tual. Y  ahí reside la virtud de la empresa 
y la penuria que ella exige; desprenderse

Frorátaprcto (id  T r i a d o  de Y esefrr" , ejecutado por tm discípulo de Ttciano.

d e l p rop io  im pulso para adoptai la  ex 
traña fuerxa a jena qu e se  ha llegad o  a 
contener com o prop ia , p e ro  ain descono­
cer la ra íz verdadera  d e l proceso. Y  ese 
m ensaje, conten ido  en  e l tiem po, habrá d e  
concrearse, entonces, en e l  plano, fijan do  
a través d e  los m om entos esenciales, e l 
posib le esquem a grá fico , sin p rop ia  in d i­
vidua lidad  crea tiva, sin cargante insisten­
cia, sin soso servilism o.

Cuando una pintura o  d ibu jo  n o  se  e x ­
p lica  por s í m isma, n o  se contiene tota l 
m ente en los puros lím ites  d e  su lengua­
je ; cuando requ iere  la  exp licación  o  e l 
Conocim iento p rev io  d e  la anécdota que 
con form a su estructura plástica, podem os, 
sia lugar a dudas, va lo ra rla  n ega tivam en te  
Y  es to  es así, aun cuando s e  tra te  d e  bue­
na, d e  exce len te  pintura, en  todos sus otros 
aspectos. H a  pasado d e  ser un fm  absoluto, 
un fin  en  sí m ism o, una unidad indepeo 

d iente, a  ser un s im p le  m ed io  «>e in form a­
ción  qu e no cu m H t, siqu iera, con  ese p ro ­

pósito. Y  obsérvese qu e ese  es e l g ra ve  
e rro r conceptual d e  p in tor, p o r otras va­
rones tan excelen te, com o  B o t ice lli; y  e llo  
explica, para este  caso que, aun cuando 
reconozcam os sus virtudes y  las va lo rem os 
en  lo  q u e  e lla s  cuentan, n o  llegará  nunca, 
e l c itado  flo ren tin o  a superar una estim a 
condicionada o  s iem pre in ferio r a los m e­
recim ien tos qu e en  la  rea lización  p ic tó r i­
ca dem uestra  Esa fue, además, la  tacha 
perm anente a lo *  p in tores rom ánticos d e l 
« « l o  x l x  -B o t ic e lli tam bién  fu e un ro- 
m ántico— ; y  cuando em pezam os a escati­
mar nuestro e lo g io  a D e la cro i x, pongo  por 
caso, es qu e advertim os ese  gra ve  error 
d e  concepto.

L o  qu e an tecede ha s id o  expu esto  p o r­
que, precisam ente, lo  estim am os e jem p la r 
por dem ostración  en  contrario, para  e l  t e ­
m a qu e ahora noe ocupa. P o rq u e  to d o  k> 
que descubrim os com o  errón eo  sin rem e­
d io  en  la pin tura o  e l  d ibu jo , com o  artes 
independien tes, es lo  que. justam ente, f ija  
las cond iciones d e  la  ilustración  y  esta ­
b lece sus m éritos. E l ornam en to  n o  t i e r *  
conten ido ; d e  ah í que d eco ra tivo  o  orna­
m ental sea térm ino  p ey o ra tiv o  ruando se 
em p lea  en e l ju ic io  d e  la  p in tura; en  la 
ilustración, e l con ten ido  está  a fuera  de l 
lenguaje g rá fico  y  se exp lica  p o r e l  te x to  
a que acom paña y  con e l  que. asi, fo rm a  
unidad; tam bién , entonces, la  denuncia d e  
un carácter ilu stra tivo  en  la  pintura, huér­
fana d e l « p o y o  litera rio , sen, tam bién , v a ­
lo r n ega tivo  a poner e a  evidencia.

N o  cabe, entonces, e l  ju ic io  es té tico  d e  
la  ilustración, independ ien te d e l conoci­
m ien to  cabal d e  la  obra  im presa  a la  que 
se liga  indisolub lem ente. A l  m ism o tiem p o, 
es to  determ in a  la  actitud  d e l artista. Y  
marca* «“ a  ve s  mée, e l  esp lénd id o  y  am - 
p h o  cam ino qu e a  las corr ien tes  d e l a rte  
m oderno  corresponde en la  ilustración  g rá ­
fica. N o  es ex traño  q o e  Se c o m p ra r le , ac­
tualm ente, un verd ad era  resu rgim ien to  d e  
es te  a rte  qu e parecía  haber m uerto  p o r la 
barata in tervención  d e  loe  fá c iles  in té n s e -  
tes d e  un tex to  qoe , en  los ú ltim os cien  
años, d escreyeron  d e  la  capacidad im ag i­
nativa  d e l lecto r p os ib le  e  h irieron  gato, 
taa  sólo, d e  una correcta  ha b ilí dad  pura 
recrear fácilm ente, las descripciones le í ­
das.

Fernando GARCIA  ESTEBAN.
(E sp ec ia l para E L  D I A ) .Un texto egr pecio ilustrado.
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aX cum plirse la efemérides de! ani­
de I*  . República hormona.

Romana*, a¡ Dr. Edasedo A m ed n . realizado en la Escueta N *  27 de 2» Grada, 
con jx Ujvo <fo am iga rm e ana biblioteca con obras de autores que

77eva su nombre.

(Ŵ ¿ t í

OOrb

T O N IC O
ORIENTAL

Escoda "República da E l Sallador". Clase jardinera festejando la Enmarara

Miles y miles de 
Mujeres usan a dia­
rio este prepara­
do para conservar 
pulcro su cabello, 
y Hacer resaltar su 
b e lle za  y distin ­
ción naturales.



LA PIPA EN AMERICA DEL SUR
Kemeá» bataneo googratíc» .
~ ' r o a  d e  <■_________ ' « « W t e  de p .^ * ,  d e  d ife ren te , t . m . ñ -  „

" *  . *—  « *  un instrum ento y  en  e íU s  se  hsn ^ _____  Harón varias que p erten ece* .  t_____L A  W *  d *  fum ar es  un instrum ento 
um versalm ente oooocsdo. En  sepulcro* 

p re tu s to o co *  de Europa y  „  t u n S a ^ T

*  A b r i e r o n  S -
do** je  ««“ “ “ b ra  diversas hierba*, 

p io d u c e o d o  un hum o « m o t i la n t e

P «  la  boca m S L t o  
ud cam to adherido  «1 horn illo

7 “ * “  W »  « * »  W r é ñ d a e T i £
o lla , hierro  o  bronco. En A *U  t J 5 £

*  <a° *<g * * * *  natrnm ento. H a y  re - 
**cn* 1 * *  * •  com binando e l tuhr»
a un r e a  p íen te con ^  
lo .  hidráulicas. denonunandoae-

A fn ca  ea e l continente Que cuenta ^  
tos m á, diversos t , p *  £  “ ■
más p n m it ív a  h a » *  U s , r S t ó ¿ ,

T f * * ’  ^  m U m o Puede d e c ir s T d e

del mundo, ^  t ra U b , del “ tabaco" ¿ 2 °

í w T ^ t cS'ínpo' 108
^  d i S S X Íd°  7  t0do cl ® — d o T l £

la F lorida. T a m t ó

B n » l  c o ^ n d o r e  h aoa  e. o c ^ e

^ d S u r J E s  A m érica  la patria  d e l tabaco.

a p r o v e c h é  "S°  *** a * " TOS tam bién  fue*“*-t r - ~ _  jupa* e  in g én ito  in tegralm ente.
A m en ca  cuenta con una c a ¿ | J « « i , í

de pipas d e  d ife ren tes

Í L 7  7 “  . 7  rePra* «m a d o  figura*
Pro^m d e  tos «m bum ges en que surgían 

a e r t *  época *e  afirm aba qu e l a  m d í- 

S b t a  ‘T ^ V ”  ^  U P-P*. Que

^ d o ^ d i^ ^ T r ^  ^
¡ ^ " " " "  d s  p r o  .  1,  esencia a rq o £ ¡ 
“ «*= •  « l « e  ha ven id o  .  con firm ar e l r o

t J ^ S S L ?  y dri^Tti£. *
“ 7 * 7 7 “  °  « « “ P t í^ i e n t e .  qu e re  £  

| £ Í 7 7  * <lmimCUj«  - d s p ta d a  ps 
, e “ c ,° '  N o  era  so lam en te e l t a h U
U jm a t e n ,  usada, tam bién  re  u t . l £ ^  
^ . a d o r m e c e d o r a ,  sop orífe ra .
•o o m  la .  que aun están en uso.

Harón varias que pertenecen  .  época, mu.  
“ **•“ ■*• <« «pre con firm a que esta ptácri- 
”  coo,u »  y *  “  a q u e l la  t iem p o^  L a  
“ « • r a n a  p o a y e r o u  u n a * traba jada , en 
P ied ra  ta lco  y  otras en arcillas, son las 
denom inadas “m on ito r '. U  r e t ó .  Z a T

l a  que m odelaron  con form as de gus-

“ * *d o  pea nuestros indios. . .
im aginarse que d a d a  , a  ^  “ *  * 
d « m t a  ¿edenes e s . s b l . c d a  ^  J

d̂i »Z'uZLz¿Kz r ¿ : tiunri
ob,uv«  el Sr. Tamá, Miile ^  pip*  Ll 
did .1 «ro u e ó lo a T L  a ,!L ? U'“  U “
^ e  o ^ v ^ -

-dm f, om en t. mía figu r .

En  a lguna, regiones aspiraban « t  h „ „

r a t r s  - S :
horqueta. L a  t u a n a ^ S  d“  £ £ £  ¿ ¡  
B r a n lf i im a b a o  g a n d e s  c i ^ ^ o t

para so s te n e r la  con com odidad.
I - .  pipas re  clasifican  en tres t ip a -  I-

- o e i e . <r r ht , ' r U' ,U  * r* nde  d e  un 
* * 0  e je . l a  d e  h orn illo  en ángulo llam ada

g Z Z Z . ’Z * »  d u T ^ -  

“  eU“
En A m é r ia  de l Sur se 

pas en d iv e r s a  zonas. E n  e l P e n T r e  £ -

#  >Aw?r'̂ V

UN t r a j e  c o n

Precinto 
de Garantía

W f Wí UMW

w íl l«**i I ^ANTOOPO e ÍOCiM̂ Or* , — — _
«  p PA OE BOICCA
‘TaiWCdM'gj „  ̂
*  a* ton a*ío**<«)n
* 'ItCtlCVE.. NK4

• - I - \ '* «**[1. ov a. »ALT. tó
-~K-.. - • v.ifc iM»sar-,Ts s , t?

¿ O  N A  '
_ <5E LA9
p i p a s  p s t u d i a o a -,

Sohci/r. a  o -  rai/rc m u  

a 441 Cm m h IIJH y obser-
•*<<•« detención U  impecable 
ptrjeccou del tejido. Reticte 
cualquier examen!

Ai adquirir u„ traje con el Precinto 
de Garantía ILDu en el oisl 

Ud ** aSeK“ ra «r,,c confeccionado' 
Con el incomparable Casimir ILDU 

* fabricado i00./„ de 
lanas uruguayas. El procedimiento 

de hilado, textura y teñido del 
Casimir ILDU, sus modernos diseños 

y acabado perfecto, aseguran mu 
satisfacción amplia en rodo sentido 

U UM,e w  d  mejor convcjcro.
Consúltelo.

ILDU

■— tipo?1—  s g * , r r  ^  * % ! - ■
«  d e  b o q u ill ,  - S S r í S S í , ' h ,bu U '  
los d e fo rm a d a  la b ia  ™  ada p l«b le s  para 
esta r e t ó  1 ^ ,  Z ™  * *  ^  " «U g e n a  da 
son de| Sur
dera - - y  “ ^ Ü e ^ ° radQ*' ’ »  d e  m ,-  orara suelen  p u o g ra b a r la  y  l a  d e  J a
I r a b t ó a ,  a lred edor d e l q í e m W  ^ Ü1"

E l señor M an u e l A . ___ ,
U  * » p r a n d e « e  cantidad d T ? ^ » " ^ ? 0
" »  d e  p i p a  d e  m u  r o n . «  i T Z " '
u n a  50 K iL  d e  Sta. p  a  Í * 5* * ’ *

« *  v a t i a  a a J d ^ ^ J  -

d e  lo ro ,

¿Z
^ V d ^ n ^ o <tel *mbiente- etc. 
• «o rd in a r io . Z  ^  ”
d e  re lie v e s  p r o p i o . ^  original

rondad R  ^ b r i é  cerca  d e  C o
da oran * ^  h on u lloe  cons iderado»
d e  gran im portancia a n r a e o l ó v i l J ^ ? ^  
ve lan  qu e e s t a  ind i J e  pues re-
P U « r  r f n ^ L , m ^ a^ b“  d »> 

g e o m é t n a ^ ^ T T T 1'  “
je r o  d e  s o s p e m í j ^  y  ^  m  W

>00 % LANA

C V U d f ^ t f * -

A pedido de los 
“ «♦ecdonBftB que 
lo solicrfen, el 
Precinto de Garantía 
w  colocado por 
P^cional de ILDU 
en cada traje 
ronlecdonoño con 
Caumir ADU

Plpia “  territorio vmgamyo
En 1935 e l  m o n ta ra  Jesús r - . -  

« h u id o  en Punta
n a n a  m u v o r r a  hJ i k - 11 / So-
U  A g r a c i ^ t S ó^ J 7 ^ Ueron h ip é r ic o  de

tos de a lfa rer ía  i n d S ^  y  r a '
estraord inario . P e r re r o s -  d e  P1!**
Pérez, qu ien  1,  fa c ilitó  j L  &  ^Uho ®" 
da, a l In g  M a r io  A  F ^ T ,  * • * ■ * -
“ bridad «a U ^ r i T ^ ^  ^T****'

t r »M  T c t e ^ ^ r d e I ^ er,naC,OCal ^
d o  Cía. un vo to  d e  a ^ ^ T ^ J 1" 0*1* "  
« - « d o s  r e v e la d a  en la

®°°®orfa siempre oue ^  , .
aparece d e^ a su d c ^  y  au, ™ *  10 1—
el desarrollo d e t i a ^ u r ? " . ^ 8 “

“ « t S T  que -
trd rtiva  c o „  U  de PunU C° “ '
® u e « r a  ex terio rm enre ¿ f * 1* " 0 V otras. 
Oón de l a  e le m e n ta  d e c ^ T *  d ,,p o “ '
do en el borde d i  *  ®W ra° vo’  temen

de sección circular e A  punzón
del litoral s T ^ í i a ^ T  “  U 
e. Museo '"d e ," '  “nota. autor de e*ta

i u I ^ t r ^ a T C d ^ d  P ,e “  «“ ■

tom a exterior. Pertenece aí d T “ f£ T £ ¿ £ « r S 2 ¿s ĉs--ssr¿-«~
s í S í í s ^ s í c - , - » - : - '
k »  d e  la z o r j  «rem d es  y  l a  túmu-

E l h á l i t o  de in troducir —  . i  
•éeo  por v ía  bucal ^  ^ r r 7 ° '

la “ c ^ l f  T  * '  fam oso “ tabaco" e l "k o ro ”

-rt.  ^  *5 m a*^lcaTT varias h iorN»*
*****  «lla « la U o u  'W » "  J ^ bas-

- «srs zrL-rr;, «.-a.tural Ha . - j , 1 a t i ritmo na-

R o d o lfo  MARUCA  SO SA , 
fE sp ec ia l p a r . E L  D IA .

D ib u ja  de l autor.



¿ Y ESE BRAVO ATAQUE m P l í  LA MECHA DE LA M LENClA .r LAS DOS FflCQQNES CHOCARON EN UNA SftNGfllENIA BATALLA.

Nutre,
vigoriza,
fortalece T o d d Y

No tiene, 
ni puede 

tener similares



PRACTICOS-ELEGANTES

U  NUEVA 
UNEA DE 
VESTIDOS 

PRESENTÍ 
U  SECCION 
CONFECCIONES 
PARA DAMAS 
EN NUESTRAS 
3 CASAS

w> bien confec 
en tela sobre fon- 
e  y negro con 

amplío corte

W r a c t t o d a r f y e f e g ^  

« f e  <*»nito mo 
T í°  *  v« « ¿ »  con am  

poHera acampanada
confeccionado en rayón a
ctwdritos taWe 52 S 29 00

C A R O fG  A N S ,  B U Z O S  

C A M P » A S ,  p r e s e n ­
t a m o s  lo s  « no s r e -  

c ie n f e s  c r e a c io n e s  e n  
M o  d e  l a  m e jo r  p r o ­

c e d e n c ia .  V e a  e s t a s  
p n im d a s .

W  Vestido media manga 
¿e corte moderno, en íe

Z l  ™  a fon<k
® granate con blan

E n * aB e? i5 2 y 5 4 J l 9 . 0 0 ,

en la 
POR LA  c /  

«  irradia tunes, 
r  » remes a las 1 2  
C X 16 RADIO CAI 
dnáda por Héctor 

V J«l*e César A

rcs ° a  i n t e r i o r
vuestras pedidas .

j c a s a m ^ v ;
* •  2302 e c «  M o .  

reír no Sosa^

Tone nota de este 
WTfttSAWTE SERVICIO:

coefecdoBes. no
Sffreo recarga per tes age-

V .  AGRACIADA

v. 18 DE JULIO


